Alternativa participativa de visibilización sociopolítica y cultural para los públicos locales de la prensa cubana 
Participatory alternative of socio-political and cultural visibility for the local audiences of the Cuban press
Resumen: 

El involucramiento del público cubano en la gestión editorial de los periódicos provinciales obedece a intereses específicos de estos medios, lo cual limita las subjetividades grupales e individuales de los actores sociales a que se les asuma como objetos, y no sujetos, de la comunicación de masas. Los principales instrumentos legales de Cuba refrendan la autonomía y la transparencia de la práctica mediática; sin embargo, la participación en este ámbito continúa circunscribiéndose al espacio y el quehacer institucionales. La presente investigación demuestra que la fundamentación de una alternativa de transformación para la construcción de la agenda mediática de los periódicos provinciales, sustentada en el paradigma latinoamericano de la comunicación participativa, permite potenciar la participación del público en dicha actividad y el desarrollo comunitario. 
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Abstract:

The involvement of the Cuban public in the editorial management of local newspapers obeys specific interests of the media, which limits the group and individual subjectivities of social actors to being assumed as objects, and not subjects, of mass communication. The main legal instruments of Cuba endorse the autonomy and transparency of media practice; however, participation in this area continues to be limited to institutional space and work. This research shows that the foundation of a transformation alternative for the construction of the media agenda of local newspapers, based on the Latin American paradigm of participatory communication, allows the public to participate in such activity. 
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Introducción

Con el advenimiento y avance de la era del periodismo ciudadano, muchos creyeron vislumbrar un filón efectivo de oportunidades para la transformación del ecosistema comunicativo mundial hacia formas más participativas. Los llamados prosumidores y/o emirecs del entorno digital fueron exaltados por algunos entusiastas como los nuevos agentes bajo cuya acción se anularían las bases del enfoque unidireccional de la comunicación de masas. Sin embargo, la desprofesionalización, las dificultades para verificar la fiabilidad de lo publicado, unido a la hegemonía histórica de los conglomerados de la información, los han desvirtuado paulatinamente como fuentes efectivas y confiables.

No obstante, la pujanza por ampliar el acceso del público a los medios no constituye, en el contexto latinoamericano, un objetivo promovido por la cultura del nuevo mileno, pues las aportaciones de los estudiosos de la región rebasan las seis décadas de proyección y acción. Centrados en desterrar de las prácticas sociocomunicativas las alternativas desarrollistas y el extensionismo, autores como Paulo Freire, Mario Kaplún, Alfonso Gumucio-Dagrón, Luis Ramiro Beltrán y Juan Díaz Bordenave, encauzaron una teoría emancipadora de la comunicación, adjetivada en dependencia de los movimientos sociales, culturales y políticos que les dieron origen. Gabriel Kaplún (2007), continuador de la obra de su padre, refiere sobre la comunicación participativa:

[…]Una propuesta de cambio en la concepción comunicacional que busca romper con el modelo de pocos emisores y muchos receptores, apuntando a una comunicación dialógica, donde cada vez más puedan ser también emisores o emirecs, emisores y receptores a la vez, interlocutores. Una comunicación horizontal, que rompa con el verticalismo de la transmisión unidireccional. Se proponen también modelos intermedios, como los centrados en la prealimentación, el partir de la escucha atenta al otro para incorporar su mundo, sus intereses y deseos, en mensajes en los que, crecientemente, ese otro pueda incorporarse también como productor. Suelen ser aquí importantes también la recuperación de lo grupal como espacio básico de comunicación humana y la comunicación entre grupos. Y se distinguen también niveles muy diversos de participación: en los mensajes, en la producción, en la planificación y la gestión de los medios. (Kaplún, 2007, p.312)
Desde los años 40 del pasado siglo, se han registrado en América Latina cientos de experiencias de radioemisoras mineras, educativas, rurales, culturales, para colectivos juveniles o con una programación dirigida a los descendientes de pueblos ancestrales; televisoras comunitarias, productoras de video con alcance local, grupos vecinales en las redes sociales y, en menor cuantía, mensuarios y quincenarios de izquierda con carácter sindical y/o barrial, como Brecha, de Uruguay, o el chileno satírico-informativo The Clinic. Por las propias exigencias profesionales y económicas del formato impreso, la subsistencia de algunas de estas publicaciones ha debido afrontar serias dificultades relativas al diseño gráfico, la frecuencia, la tirada, y la calidad del contenido y la redacción. 

En el caso del sistema comunicacional cubano, los periódicos provinciales fueron fundados en su totalidad después de 1959. Aun cuando geográficamente la recepción de los rotativos impresos se circunscribe a un público local, su política editorial no resulta un constructo normativo independiente, sino que se rige por las Orientaciones del Buró Político del Comité Central del PCC para incrementar la eficacia informativa de los medios de comunicación masiva del país (RSB 232/2007), las cuales precisan la política informativa general que se implementa en el sistema mediático nacional. Ello induce a comprender algunos de los porqués institucionales tras las dicotomías entre las necesidades informativas de la ciudadanía, las problemáticas sociales y los contenidos usualmente privilegiados en las páginas de estos periódicos, cuya máxima expresión radica en la construcción de agendas mediáticas que no están sustentadas sobre un vínculo bidireccional y proactivo entre los espacios de poder, los medios y el público. 

La participación, entendida como el «involucramiento activo, individual o colectivo, de las personas como sujetos de la actividad» (Alonso et al., 2015, p.4), implica una serie de exigencias (Caballero y Yordi, 2004) también equiparables a las del enfoque latinoamericano y las aportaciones nacionales sobre la comunicación participativa: los individuos tienen que manejar información adecuada y oportuna, la comunidad se concibe como sujeto del desarrollo, y debe ser un proceso constructivo, popular y abarcador de múltiples intereses, capaz de convertirse en un mecanismo efectivo de socialización, para convencer y motivar a todos los sectores de una localidad.

Las propias Orientaciones del Buró Político…  inducen a fortalecer la interrelación de los medios de comunicación masiva con el pueblo, y varios de los objetivos y principios de la nueva Política de Comunicación Social del Estado y el Gobierno cubanos constituyen guías para canalizar las transformaciones del sistema comunicacional de Cuba, desde el nivel macro de autorregulación, pasando por la cultura profesional y la gestión editorial. Por ende, es opinión de las autoras que la participación del público en la construcción de la agenda mediática de los periódicos provinciales resulta en Cuba un nicho inexplorado de posibilidades que podría vindicar no solo a los lectores, sino a los emisores dispuestos a superar fórmulas excluyentes en un modelo comunicacional que tiene que ser democráticamente superior. 

No obstante, innovar sobre las prácticas comunicacionales de la prensa escrita local supone un gran desafío. El compromiso político que define una parte significativa de los contenidos y, como consecuencia, la rutina de construcción de la agenda mediática y la cultura profesional de los directivos y del personal periodístico, constituye causa/efecto directo del verticalismo del sistema comunicacional cubano, lo cual resulta la principal mediación que ha dificultado la posibilidad de implementar en los medios modelos de gestión editorial sustentados en el paradigma latinoamericano de la comunicación participativa. Dicha condición excluye la participación del público y, por ende, el vínculo horizontal entre los emisores y receptores como condición inalienable de los procesos comunicativos.
Los argumentos anteriores condujeron a que se identificara como la contradicción principal de la situación problémica reseñada, la existente entre la pertinencia de que la construcción de la agenda mediática de los periódicos provinciales cubanos se establezca sobre bases democratizadoras y comunitarias, y la expresión real de las prácticas políticas y profesionales que determinan dicho proceso en las rutinas productivas.
Marco Teórico
Cuando el educador y experto en comunicación brasileño Paulo Freire comenzó a difundir, a principios de los años 60 del pasado siglo, su audaz perspectiva sobre la educación y propuso como antagonista una pedagogía del oprimido — «la educación verdadera es praxis, reflexión y acción del hombre sobre el mundo para transformarlo» (Freire, 1976, p.7)— no solo censuró en el ágora contemporánea la capacidad manipuladora de la educación bancaria, sino que inspiró la necesidad de ejecutar, inmediatamente, una revisión profunda del modelo clásico de comunicación.  
Varios investigadores latinoamericanos como Mario Kaplún, Daniel Prieto, Juan Díaz Bordenave, Francisco Gutiérrez, Joao Bosco Pinto, Frank Gerace, Fernando Reyes Matta e, incluso, los principales teóricos de la comunicación para el desarrollo —los norteamericanos Wilbur Schramm, Everett Rogers y Daniel Lerner— compartieron y ampliaron la búsqueda hacia una comunicación horizontal o comunicación alternativa. 
El fin máximo de las propuestas comunicológicas residía en la necesidad de estimular formas autóctonas de desarrollo, una idea que afrontó y afronta censores y obstáculos de todo tipo aunque, hasta la fecha, se preserva como una de las elecciones más atinadas y humanistas de dicho concepto.  
Resulta evidente entonces que el involucramiento de los públicos como gestores de procesos y productos comunicativos que contengan sus aspiraciones sociopolíticas, culturales y sus necesidades ciudadanas —así como las singularidades individuales y grupales— no solo contribuye a reforzar el rol activo de la audiencia, sino que representa el elemento propulsor y distintivo de las formas contrahegemónicas de hacer la comunicación: 
El hecho de recurrir a los medios de comunicación permite que los grupos reflejen, de manera pública, sus demandas, con la consiguiente existencia política debido a que la política se manifiesta, cada vez más, como una lucha simbólica en la que cada asociación persigue monopolizar y hacer triunfar su visión del mundo y a impulsar nuevas pretensiones, diligencias que coadyuven a la consecución de la escatología grupal. (Castillo, 2011, p.7) 

Desde su condición de región pionera de la comunicación participativa, Latinoamérica ha continuado articulando, durante más de medio siglo, propuestas encauzadas hacia la disposición de formas/canales de expresión y representatividad para segmentos poblacionales invisibilizados. Constituidos  sobre la base de la participación social como cualidad y condicionamiento para las nuevas maneras de producir la comunicación, suman varios los medios comunitarios surgidos, fundamentalmente en el cono Sur, aunque se reitera la particularidad de que los formatos audiovisual y digital se refrendan como los soportes idóneos de una cultura mediática sustentada sobre la horizontalidad, las simetrías sociales, el acceso equitativo y la dialogicidad.
A mediados de la década del ´70, Jesús Martín Barbero introdujo en el ámbito de las ciencias sociales una categoría que revolucionó la producción científica en derredor de la comunicación de masas. Con su viraje de los medios a las mediaciones, fijó la futura ruta analítica al describir el poder de la audiencia y su función protagónica en la configuración de su propio mundo, con lo cual superó la fase de los estudios de mensajes en tanto meros soportes de  la ideología de la dominación.   

Las explicaciones tras los hábitos de consumo y la percepción de los receptores como entes mediados por un complejo sistema psicosocial, constituyen algunas de las aportaciones más reveladoras del investigador español. No obstante, la equiparación hecha por Martín Barbero del consumo como productor de sentido, colocó el listón más alto. El énfasis en su dimensión constitutiva supone una concepción de los procesos de comunicación como espacios para la creación de identidades y la conformación de comunidades (Sunkel, 2002).   

La vindicación del rol activo del receptor no solo resulta uno de los ejes centrales de los modelos horizontales de comunicación, sino que representa el móvil socializador con que se legitimó la autenticidad e idiosincrasia de la producción teórica y comunicativa en el continente.

En esta línea, el teórico chileno Carlos del Valle (2007) considera que el enfoque de la comunicación participativa —procedente de los paradigmas centrados en la Teoría de la Dependencia— se fundamenta en la movilización social y en las luchas sociales, por lo que reclama una sociedad civil autónoma y reflexiva. Por ende, la presente investigación se adscribe a su conceptualización al respecto, resultado de una sistematización crítica sobre los enfoques latinoamericanos para una comunicación emancipadora: 

La “comunicación participativa”, se sustenta en una discusión estructural: el modelo de democracia existente y, además, en la diversidad de las experiencias. En este sentido, supone una reflexión del concepto de participación en el contexto del desarrollo (este último representa un modelo aspiracional), que involucra: (a) la problemática del poder, pues al proponer una democracia participativa reubica el poder y la toma de decisiones, y (b) un problema de identificación, pues para el ejercicio de la participación de las comunidades, se requiere recuperar las capacidades autoorganizativas y las dinámicas culturales. Como modelo, la “comunicación participativa” supone pasar: (a) de la lógica vertical a la horizontal, (b) de los productos a los procesos, (c) de las propuestas a corto plazo a las propuestas a largo plazo, (d) de las dinámicas individuales a las colectivas, (e) de las condiciones de las entidades que financian a las necesidades de las comunidades, (f) del acceso a la apropiación, y (g) de la instrucción difusional a la educación comunicacional. (Del Valle, 2007, p.123)

Las diferentes perspectivas teóricas gestadas en el continente durante más de medio siglo aún trascienden por sus aportaciones en lo referente a las nuevas maneras de pensar el proceso comunicativo, en cuanto al análisis crítico de la estructura mediática y, fundamentalmente, por su incidencia en la concientización de replantearse el modelo democrático vigente. Bajo estas condiciones, la comunicación de masas en Latinoamérica se comprendió desde un ángulo analítico que, como punto de partida, reconceptualizó la propia concepción: 

Si la comunicación es un proceso de intercambio y de diálogo, ¿no deberíamos ser más cuidadosos al usar la palabra “comunicación” para referirnos a los medios masivos? ¿No sería mejor ponernos de acuerdo en que son medios de información (aunque a veces de “desinformación”) y medios de difusión? ¿No podríamos hacer un esfuerzo para preservar la palabra “comunicación” para nombrar los procesos de intercambio horizontales, procesos de participación y de comunión en el sentido de compartir? (Gumucio-Dagrón, 2008, p. 61) 

O sea, ya están pautadas las directrices para un escenario comunicativo genuinamente bidireccional, generador de oportunidades para el aprendizaje, el intercambio comunitario y la toma de decisiones; mas la prensa escrita continúa asumiéndose —desde las legislaciones vigentes en varias naciones latinoamericanas, hasta las rutinas profesionales de los emisores— como el medio con menores posibilidades para la prealimentación, la retroalimentación y la apertura a formas más democráticas de gestión editorial.

Es decir, aun bajo la perspectiva de un receptor activo y emancipado, la práctica cotidiana de los MCM en formato impreso desvirtúa las potencialidades de la comunicación participativa. Los periódicos funcionan hoy como medios de difusión, y su supervivencia, según refieren especialistas, dependerá de la capacidad de adaptación a los nuevos tiempos, los nuevos usuarios y las nuevas necesidades generadoras de intereses informativos: «El papel perdurará en la prensa escrita que será cada vez más especializada y se hará a la carta para los lectores» (Iglesias, 2018).
Metodología
La sistematización teórica realizada en el presente estudio posibilitó que se asumiera una concepción teórica de análisis con una perspectiva metodológica orientada a diagnosticar las condicionantes que median la participación del público en la construcción de la agenda mediática de los periódicos provinciales. 
Dicha sistematización, además, permitió definir la participación del público en la construcción de la agenda mediática
 como la categoría de análisis del estudio, la cual constituye el elemento que posibilita la evaluación del proceso comunicativo, así como la detección de las relaciones asimétricas que lo caracterizan. Dichas evidencias expresan los emergentes a transformar en la práctica profesional de los medios impresos cubanos, mediante la sustentación, desde el paradigma de la comunicación participativa, de una alternativa de transformación editorial para de construcción de la agenda mediática, capaz de encauzar lo dialógico de la actividad.
Su intención radica en promover, a partir del paradigma latinoamericano de la comunicación participativa, una cultura profesional emancipada y emancipadora que, a través del acceso del público —asumido como sujeto activo y no como objeto—, promueva el involucramiento ciudadano, los vínculos comunitarios para la solución de las necesidades y problemas de vida, y la simetría entre medios y público. Por ende, la orientación de este análisis se asume desde el método Dialéctico-Materialista, basado en el principio del rol activo, comprometido y transformador de los seres humanos con la realidad.  
El análisis cualitativo del proceso comunicacional, tal y como discurre en un periódico provincial cubano, implica una cuidadosa selección de métodos que, en el caso de este estudio, abarca la caracterización de la construcción de la agenda mediática desde una perspectiva dual: la de los emisores y la de los receptores. La expresión de las dimensiones evaluadas facilitó la obtención del dato empírico —y la correspondiente reflexión teórica al respecto— a través de los siguientes métodos y técnicas: 

· Análisis de documentos: La detección preliminar, así como la reflexión respecto al alcance, las potencialidades y limitaciones que, en materia de políticas específicas y proyecciones estatales rigen la actividad comunicacional en Cuba, requirió del análisis de documentos clave que viabilizan la comprensión del devenir histórico, de las mediaciones y las contradicciones imperantes en la actividad. En este listado se incluyen la Constitución de la República de Cuba, las Orientaciones del Buró Político del Comité Central del Partido Comunista de Cuba para incrementar la eficacia informativa de los medios de comunicación masiva en el país (RSB 232/2007), los Lineamientos de la Política económica y social del Partido y la Revolución (2016-2021), el documento diagnóstico que se circuló en los departamentos ideológicos del PCC (a modo de ejemplares confidenciales), previo a la aprobación de la nueva Política de Comunicación, y la Política de Comunicación Social del Estado y el Gobierno cubanos. 

· Entrevistas a informantes claves: Desde sus experticias,  responsabilidades políticas  o profesionales, las entrevistas a informantes claves favorecieron la interpretación sobre los posicionamientos asumidos desde las ciencias sociales, la estatalidad y el ejercicio cotidiano del periodismo. La contrastación de los argumentos ofrecidos posibilitó la detección de criterios coincidentes, mas no asumidos e implementados en todo su potencial, que exaltan la pertinencia de transformar el modelo comunicacional de la prensa local en tanto medios que legitimen el diálogo público en el espacio público.  
· Encuesta: Permitió la obtención de datos significativos para la investigación, como resultan la determinación de las necesidades informativas del público, y la definición de la naturaleza, las vías, las fases y la finalidad de su participación en la construcción de la agenda mediática de los periódicos locales. 
Resultados
Los resultados obtenidos sobre la participación del público en la construcción de la agenda mediática revelan las siguientes regularidades, por dimensiones, sobre la categoría analítica que se examina. 
La participación del público en el proceso analizado es optativa, es decir, que solo se involucra cuando la iniciativa parte de los periódicos porque necesitan voces sociales que legitimen sus intereses, por lo que la finalidad de dicha participación resulta meramente informativa. Ello revela las asimetrías generadas y reproducidas por los modelos hegemónicos de la comunicación de masas, en los que el rol activo de los receptores se limita al acto de consumo.

Priman, además, los intereses informativos de los segmentos poblacionales más activos en la vida socioeconómica, cultural y política (jóvenes, adultos y trabajadores), en contraste con el esporádico tratamiento periodístico a asuntos relativos a grupos sociales más vulnerables y marginados del espacio comunicacional, como las amas de casa, los adultos mayores, los jubilados, los religiosos, los homosexuales y algunos trabajadores del sector privado.
Asimismo, el verticalismo del modelo comunicacional cubano se proyecta directamente en agentes externos a la actividad profesional y ha sido acríticamente incorporado, desde las rutinas productivas, como un componente inamovible del periodismo revolucionario. Los actores políticos y profesionales son los encargados de la formulación de la demanda, la ejecución, la toma de decisiones, la implicación y el control del proceso de construcción de la agenda mediática, mientras que el público solo se involucra como apoyo y destinatario. El resultado previsible no podría ser otro, en lo referente a la definición de lo temático, que dicha actividad se realiza desde relaciones verticalistas y, por ende, la agenda mediática final es reproductiva, al priorizar los intereses consensuados por los decisores políticos e institucionales. 
Las evidencias denotan que la sustentación de una alternativa de transformación editorial que reconfigure el proceso de construcción de la agenda mediática de los periódicos provinciales, desde el paradigma de la comunicación participativa, connota la factibilidad de pasar de la lógica vertical a la horizontal, de los intereses de las entidades a las necesidades de las comunidades, y del acceso a la apropiación, lo cual demanda una transfiguración simultánea del escenario actual: desde la cultura profesional de directivos y periodistas, y a nivel normativo, mediante la regularización de mecanismos con capacidad de acción, cada vez más plurales, que incentiven y sostengan un flujo permanente de intercambio entre los medios y los actores comunitarios.
Comunicación y participación: puntales sociológicos de la nueva gestión editorial
La difusión masiva de contenidos —acción con la que suele tergiversarse la finalidad real de la comunicación de masas— representa, en las actuales condiciones socioeconómicas, políticas y tecnológicas de Cuba, una práctica contradictoria que inhibe la creación de espacios de encuentro donde los individuos se reconozcan e involucren desde sus singularidades para, de ese modo, aportar criterios que tributen a la solución de sus problemáticas de vida.  Esta ruptura, favorecida indirectamente por las formas de gestión editorial que se reproducen en cada institución del sistema comunicacional del país —con una proyección bastante singular en los periódicos provinciales—, implica un atravesamiento cuya expresión inmediata impugna la política nacional de fomentar el desarrollo comunitario a partir de las potencialidades endógenas existentes. 
Según se pudo verificar en esta investigación, para que el desarrollo comunitario pueda gestarse, las políticas públicas de las más diversas instituciones del Estado deben fomentar canales que favorezcan el establecimiento de relaciones genuinamente simétricas entre los grupos y las personas. Solo bajo tales condicionamientos, la población podrá variar su rol pasivo dentro del campo, como simple receptora de beneficios, y pasar de objeto a sujeto del proceso. La participación activa y comprometida en el espacio público se erigiría entonces como recurso indispensable —en términos de gobernanza e involucramiento— en el espacio político, pues los individuos serían capaces de superar las rupturas que aún prevalecen en la sociedad clasista, para proyectarse hacia la cooperación en torno a intereses comunes.  
En el caso de Cuba, dicho propósito exige una profunda renovación del modelo comunicacional vigente, caracterizado por el verticalismo, la transmisión unidireccional de la información y el enfoque paternalista de los contenidos, lo cual, inexorablemente, conduce a la asunción acrítica de la realidad y, por ende, al inmovilismo ciudadano.
Por tanto, no resulta posible la participación sin comunicación, y viceversa, aun cuando en varios documentos oficiales, como la Constitución de la República de Cuba y los Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución para el período 2016-2021, se declaren ambas como objetivos estratégicos independientes. Ello implica per se que el sistema comunicacional del país deba reorientar de inmediato su estrategia y acción.
El alcance geográfico de los periódicos provinciales representa una apreciable ventaja para el objetivo de transformar los procesos editoriales hacia formas de hacer la comunicación cada vez más horizontales e inclusivas. Durante la revisión bibliográfica se constató que algunos investigadores ya adjetivan con el término «dialogantes» los esquemas comunicacionales proactivos, los cuales se establecen sobre el intercambio de saberes y la construcción colectiva de contenidos. 
Dicho panorama confirma la viabilidad de la alternativa de transformación editorial para la  construcción de la agenda mediática de los periódicos provinciales desde el paradigma de la comunicación participativa. Ello reubica al público en un papel activo dentro de la actividad, y lo coloca en un rol históricamente reservado a los emisores: el de productores de contenido.   
Durante este estudio, se arribó a la conclusión de que la promoción y recuperación de los vínculos y potencialidades existentes en las comunidades cubanas resultan objetivos básicos no solo para fomentar el desarrollo comunitario, sino la propia comunicación individual y grupal, lo cual se erige como requisito para la participación ciudadana, el diálogo con los grupos de poder y la efectividad del quehacer gubernamental; asimismo, constituye un eje articulador en la transformación del modelo comunicacional, al incluir a ese público diverso y multimediado en la construcción de la agenda mediática de periódicos provinciales del país.  
Conclusiones:
Los resultados diagnósticos antes descritos, así como las acciones y métodos aplicados, se encauzan hacia la fundamentación de una alternativa de transformación editorial propia (para cada periódico provincial cubano), sustentada en el paradigma latinoamericano y en las aportaciones nacionales sobre la comunicación participativa, que potencie las vías de participación del público en la construcción de la agenda mediática de estos medios, cuyo alcance habría de concebirse como el primer nicho de oportunidades en el objetivo de concretar un producto comunicativo legítimamente comunitario.
El trabajo editorial debe instituirse bajo los principios de la comunicación participativa asumidos en esta investigación. La pertinencia de que las nuevas dinámicas laborales favorezcan la superación de prácticas institucionales y profesionales excluyentes, conllevó a que este estudio mostrara la posibilidad de sustentar una alternativa enfocada en la participación como factor dinamizador de la bidireccionalidad de la comunicación de masas y eje articulador del proceso de construcción de la agenda mediática. 

La factibilidad de fundamentar dicha alternativa, desde el paradigma de la comunicación participativa, es determinada, en primer lugar, por los referentes teóricos que la sustentan desde la Sociología de la comunicación y, además, mediante las contribuciones teórico-metodológicas aportadas por las autoras del estudio. Las transformaciones institucionales no podrían sostenerse si carecieran de tales fundamentos, a los que se añaden los principios transformadores establecidos por la Política de Comunicación Social del Estado y el Gobierno cubanos, más en énfasis que dedica la nueva Constitución de la República de Cuba al ámbito de poder local. 
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